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f '.APÍ'ITJ,O I I. 

OHH.\~IZA<'IÚX Y THAB~.JO l>~:I, E~'l'AI>o ~IAYOH 

l>E LA CllUX FLOTA. 

La c11e~tió11 Estado )luyor, es tulve:r. la 111ás importaute en la 
orgaui:r.ación <le una flota. ·1 Has antPs de la guerra Pl Estarlo )l11~·or 
1lel ( 'omundante en .r efü de lu Home Fleet ., is«- <·0111 ponía de los 
siguientes oficiales: 

((.) Cn Estndo )foyor personal comp1wsto de 1111 Fla,<¡ CtJ111111a11.­
,1,,,., nn Fla.<J Lieuteuaut y un Sr-cretariu. El Vi<1// ( 'apta in (Co111a11-
,laute clel buque iusig11ia) perte11t>cía hasta cierto ¡muto a este grnpo. 

h) TT11 .Estado )foyor ( ie11er11l compuesto de 1111 CaptaiJt ol fl,e 
Ffl'f,f, con su Hecretario, un ofidal telegrufü1ta, un oficial Heiíalern y 
loi,; capelln11eH ayndanteR ele] St-'creta1io. 

En resumen , la orga.11i:r.aei{m estahleeía clos grnpos de oficiales 
para el l~stado ·Mayor, en ea.so ele movilizaeit'm paru la guerra y en 
estas eoJ11liciones (mús otro oficial telegrafista) lo e11coutr1; m1 el 
lruu DttkP cua111lo tomé 11] ma11clo ele la Gran Flota. 

Hespués ele relernr a :-;ir ( ieorge Calla~han tun~ la inteucit'm 
rl~ agrt>gar u11 , ( 'aptai11 :- para el trabajo ele operaeio11e1-1 del Estado 
}layor, dejando al r. Flag ( 'aptniu» respon!'ablt> únieam<•nte del nrnndo 
,h•l bnque insignia; <·011 lo qnf', n mi jnieio, tt>nín snfü·if'nte trnhujo y 
responsahi liclacl par11 clistr:wr tocio su tiempo. Ta m hi<írr había prPJlll­
rado nna organizaeic·,11 para •·l l1~stado )layor del buque insignia de 
la Flota, de acuerdo C'.011 la c•mtl el trabajo se 1lfri,liría en dos ramas 
<listintas : op1,raf'io111-.,; y 11wf1·rial~ mula una c•on un grupo de secrela· 
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rios, lo que com1111iqu{• a los oficiales iwlec1,iomulos. Esta, a mi Juicio, 
era la mús eorrecta para la orgaui;mci6u de todo l~stado )1ayor 
Naval y la introduje postoriormente en el Estado )[ayor del Almi­
rantazgo . 

Cnallllo poco autes de la declaraci«'m dt> guerra se me comuuicó 
qut> sería designado para tomar el mando do la flota, deci1lí_. corno 
primera medida, pedir la cooperaei{m dPI Contraalmirante C. K 
Mad1le11, como .Tefe de mi Estado )[ayor a flote. 

Cnanclo partí de Londres como segundo en el mando de la 
Oran Flota, llevé para mi Estarlo l\fayor un r'a.ptai11 (( 'ap. Bentick) 
c011 el título do «Captain ~ Pll Pl «Statf », un ,W'NPfario con sns ayu­
dantPs , 1111 Fla¡¡ J.,iP.ufP.1u1.11t, 1111 r~ticial di-! fr·l,,_qr<{tia, 1111 r¡ficial dP 
ERtado Jfo.'/OI' N~p1!ciali.-;ta y 1111 r·ontramae.-:tre SP-1iaforo. Todos éstos, 
exct.•pto el Cap. Bentick (que se incorpor<Í al Esta<lo 1\foyor del 
Viceaalmirante Sir <+. "'" arrender ) los tomt'• para el !ron T>ukP, que­
dando mi Estado MayOl' formailo como sigue: 

Fn ( !ontraalmirante como ,Jefe de Estado Ma~~or. 
Pn Comodoro como ~Captain» de la Flota. 
Dos secretarios con los capellanes ay11da11tes 1wcesarios. 
1·11 «Flag Lieutenanb. 
Tres oficiales señaleros . 
Tres oficiales especiulistas ,le Estado J'.layor. 
Tres oficiales de radiotelegrafía (mu~- prouto reducidos a dos.1. 
J >os contramaestres señale1·os: 
Poco después se agregó al Estado Jia~·or un oficial especial ¡,ara 

todo lo que se relacionase con el carboneo de la Flota. 
La dificultad prineipal que se ~presenti', para 1lestiuar a bordo 

del lrun Duke a este personal fo{• la del alojamiento, pero desput-s 
HP arregl1'1 satisfactoriamente. 

:El Estado Mayor se organiió en dos ramat-1, 11111·ra<.:iu1u•:; y mafr­

rial. La primera directamente bajo las órcleues del ,Jefe del Estado 
:Mayor y la segunda bajo las del «< ~aptnin. de la Flota; pero como 
al salir a la ma1·, el trabajo de este jefe se reducía mucho, se agregaba 
eutonees a la rama lle o¡wracioues y se tnrnaha eou el ,Tefe del 
Estado ~fayor, para estar siempre en PI puente en ausenda del 
Comandante en ,Tefe, en vista de que las 1111twas condiciones ele la 
guerra 1 con el advenimiento ele! suhmari110 ~-la importancia ele este 
factor, hacían necesario que estuvie::w consta11te111enfr en el ¡11w11te 
del Almirante en ,Tefe, un oficial 1le alto raugo q1w pmliPra t'o111a r 



decisiones inmediatas, para mover la flota o uua porcit'rn de t>lla, 
según fuese menester. Y aún así, debido a la rapidez de moyimien­
tos de las flotas modernas, la prt>sencia <lel ('omandante en ,J t'fo ftH~ 

con fi·ecuoncia necesa1·ia en lm1 momentos de 1·ecibir alguna noti<"ia, 
de tal modo que nunca bajé de mi camarote de mar , situado debajo 
del puente , mientras la Flota <•stuvo uavega11do. 

El :Estado Nlayor, eomo ya SI:' dijo, estuba dividido e11 ,los 
ramas, pero en la mar formaba un solo cuerpo, toperaciones 1.·. El 
trabajo en estas condiciones se haeía en un recinto especial y prote­
~ido, bajo la torre de mando. Ahí se llevaba11 los movimie11tol'! <le 
nuestros buques y de los del enemigo hasta llega1· casi al co11tacto. 
T,oR oficiales de señales enviaban allí todas las i11formaeiones, ele 
modo que ltt sitmwic'm se podfa apreciar en todo mome11to, úon una 
mirada a la earta llevarla por los oficiah•H especialistas ele Estado 
Mayor , de servicio. 

Cuando estahamos próximos a buques enemigos o de agm1R 
enemigas, el trabajo se transportaba del recinto t>Spt>cial, al reducto 
protegido del Almirante eu el puente, de. modo que ltt situación 
pwliera ,·erse más rápidamente; y finalmente cna.n<lo, eomo e11 el Hl 
de mayo y 19 de agosto de Ul16, ámbas flotas eshwieron próximas 
al contaeto una de otra, el «plotti11g» de los moYimientos estun, 
contín11a111ente bajo mi ohsernwión. 

En circunstancias ordina1·ias e11 puerto, los oficiales <lt-l Estado 
iiayor de la rama de operacionm;, seguía11 los movimientos de a(pte­
llos. buques enemigos (principalmente submarinos) que se sabía que 
arnlahan en alta 111ar, n11110 también los dP los nuestros que se encou­
traha11 e11 ignalPs circn11sta11cias. (En este último caso se hacía necP­
:-1ario dar frecuentes <l]'(le11cs para tener seguridad de que en la 11oche 
no fuesen a eucontnn·sp, ya que los riesgos de colisión eran posihl(~s 
clehido a q,11~ los lrnqnPs 110 llPvabau lncPs o navegaban en tiempos 
cPrra«los i. .Así mismo, ponían en eje<•ncióu h,s órde11es dadas por mí 
o por el ,fofe del Esta,lo ~fayor; Re oc11pahu11 en eluborar planes de 
fntnroH movimientos y ¡n·pparar las órdc•nes necesarias para 1·j<>cn­
tarlos de acnt>rdo eon mis ideas; en disponer todos los ejercfoios ele 
artillería , torpNlos y otras prúeticas, ~-en el 1·onsta11te trahajo do 
produccic',n, revisión y ernisi,'m de c',rdeneR para la org-anizacilÍn y 
trabajo táctico de la Flota. 

En cuanto al nwff'l'ial, el trabajo dc•l Estado )layor comprf'11-
día todo lo rela<•ionaclo co11 el almaeeirnje, npnn-isionamiento y car-
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honeo '1e la tiota, las cnestioues ele instrucción, perso11al, disciplina~ 
(•orrespornle11eia, composturas y repnracioues, etc. 

En e•ombate cada miembro clel ]~stado Jfayor tenía su obliga­
(:ión particular. Los secretarios tomaban notas y registraban los 
a<·ontecimientos que se iba11 produciendo; ciertos oficiales te11ían 
eomo único deher el ele vigilat· y comunicai·me toclos los movimit>ntos 
de los buques enemigos; 1111 oficial estahn dt>stinaclo p111·a atender 
solamente los ntaques de torpeclo!'l que hi,·iera el enemigo, mante­
ni«>n,lome informa,lo ele sus progresos )~ posibi lidailes; otro tenía que 
haeer con todas aquellas cnestioneR relativas a la concentración o dis­
trihuci6n ,lt•l fuego, infor111án,lome sobre las seíiales necesarias para 
llevar a efecto nne8trm1 ya acordadas disposieiones; cadn oficial de seña· 
les tenía sn obligaci1>n HS()t><:i11l. uno era responRable ele que toda~ las 
señales para movimientos t{wtieos fuesen comunicadas tamhién por 
radiotelegrafía pura cortn distancia. Un ofieial de radiotelegrafía tra­
hajnba eu la estación principal y el otro en la auxiliar. m «Stnff'» 
estuha organizado en für11111 de clej1mne libre para hucer una detenicht 
upreciaci6n de la situaci,ín, en todas sus p11rtes, aseguráncfome de que 
mula de lo que debiera hacerse fuese olvida1lo. En estn fo1·ma las 
'1ecisiones podían ser instantáneus en los momentos el'Ítico~, tal como 
lo exigía la situación, en vista ele la rnpiclez ele mo,·itnientos de las 
tiolas y teniendo en mienta que t>II esas cit-c111u1ta11cias uo hahía 
tiempo para eonsultar o deliberar demasiado. 

(·'.\.PÍTlTI,< > III. 

l'lrnP.-\IUCJ()X DJ<: LAS <'mn1-:x1<:s P.\HA CHUZAIL 

Uno ele los primeros pasos dacios en la organizaeión ele la Urau 
( Hota despu~s rle la dcclarnción de guerr11, tué <'~tablecer en forma 
,lefinitirn los diversos 1h·tle1rns de ernzar pura la flota ele combate ~r 

para sus «lool.:-oitf-: la cortina ele ernceros ele bat1Jlla> cmeeros y cru­
ceros ligm·os. Algunos años a u tes ele la gnerru, se había discutido 
mneho sobre la mejor disposición ele lo!! cruce1·os por delante de la 
flota <le comhate, pe1·0, por lo general, no se arloptií 11ingu11a ele las 
,lisposiciones que por ese e11tonces estuvieron en 1lisensión, porque 
la experiencia de la guerra nos permiticí formar una serie ele dia­
gramas irnlicnnclo distintas 1lisposicioneR ,le crn1.11r, para las <lin~r-



RE\.ISTA JH; llARIXA i;71 

sas clases <le erneeros en las 1fo1tintas condiciones que pudieran pre­
sentarse. Estos diagrumus ineluíau las 1foiposicio1ws pu1·a cruzar 
cuando la flota de comhatP se moviera hacia agnus nwmigtii,:, bajo 
CO)l(licioues de visibilidad ordinaria en el día, o cuando hubiera 
escasa visibilidad, haciéndose, en uno y otro caso, las consid<'racio­
nes para cuando la flota ,le cruceros de batalla estuviera o nó en su 
eompañfo. Otro diagrama por el t>stilo, se prepuró para cuando la 
flota rle combate se retirara de aguas enemigas en el clía; y de igual 
modo se prepararon, en gelleral, los diagramas para la disposieión 
de lo!'! crnceros en sus corridas hacia aguas enemigas, tanto para el 
día eomo la noche y para después de alguna acción . 

En esta misma forma se prepararon también diversos cliagrnmas 
para el uso ex<\lusivo de la flota de combate tanto de ,Ha como de 
noche. algunos de los cual,~s tenían especialmente por objeto prm·e­
nirla contm los ataques de submarinos, en circnnsta1wia que los 
destrnetores estuvieran ausentes, en caso de mal tiempo, escas~s de 
comhustible u otras. En las disposiciones para la noche se contem­
plaban los ataques de destruetor<'s y se indicaban las medidas para 
impedir colisiones navegando sin luct>S: lo que era muy posible en el 
curso de Hila larga noche, en que un ligero enor de gobierno o una 
pequeña diferencia en los cornpases 1 podría hace\' que dos escnadrnR 
que navegaran a cinco millas de intervalo, sp acerearan demasiado 
la II na a la otra , con los riesgos cousiguientes de colisión. Se hir.o 
necesario mantener las escuadras separadas porque estando Pll una 
larga línea, facilitaban enomiemente el <;xito de un ataque <lf' suh­
marinos y en cambio con Hila ligera dispersión de ellas, se obtenía 
también mayor libertad de movimientos en el cuso de ataque cfo des­
tructores. Esto, naturahnente: hizo necesario que se tomaran las 
dehidas precaueiont>s, para la concentración rápida de la flota al 
amanecer. 

La cuestión de las cortinas contra snbmnrinos Íllt! arreglada ul 
eomienzo de las hostilidades. Este asunto fué estudiado antes de la 
guerra, pero estaba en sus comienzos, y no obstante que el hecho 
de establecer una eficiente disposición ele mia !'ortina de destructo­
res es un nsunto comparativamente simple cuando SB e11e11ta eon u11 
gran número de ellos, el easo es diferente cmarnlo e::;tos buqueR le 
escasean a Hila flota, como fué el caso nuestro, en que u nwnudo nn 
<lestrnctor tenía que e1,1tar colocndo !le tal moclo que hici<•1·a <'l tra­
hnjo de dos. 
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l'or lo tanto, los diagramas para lns (\Ortimts contra submarinos 
füeroü «list-füulos tomando en co11sidernci«ín la:-: «lifereuh-\H (•ondicio-
11ps q1w pllllierau presentarse con un número vnriahle de destrue­
tores, o co11 nn núnrnro inferior de lmques a los cuales huhinn que 
protege:>r, y también en el caso ele que t>stos naYegasen en rnrins 
formaciones. En no, •ie111 hre de l 9Hi 1•l mí.nwro de estos diagramas 
llegaba a 17 . .-\ principios de la gnnra 1•1 peligro de ataques afor­
tunados de snbm11ri11os sobre nuestros huq11f's en alta mar, ya s,·a 
yendo acompañados o solos, nos señal«', la 11eeesidad de tomar toda 
clase de precaucioneR para su segnt:idad; (•on este fin se introdujo 
en la flota la práctica «le navegación a rnmhos en r.ig-:t.ag, la que 
fu~ adoptada en ~eirnrnl de acuerdo con mis i11strncciones. En el 
easo de una flota o escuadra, la prÚ(\tica usu11I era hncer las altera­
eiolles de rumbo coi: caídas de todos los bnqnPs simultánea1111>ntf' y 
en <·i«wtas ocasiones en sucesi6n, pero (istas últimas nan s<Ílo oca­
siollales. ]~u pequeñas esenadras las caídas de rumbo eran hf\chos 
ona:-ionalmente a intervalos de tiern po fij~>, sin señttles. 

La navegación en zig-zag tuvo un efecto beneficioso en la prác­
tica de los oficittles ,ie guardia para mantener la for111ació11 de la 
flota. ya que esta N'U la mejor p1·áctica para llegar a mantener la po­
si<1i«ín de cada hnque en una línea de demarcación, lo cual es mtwho 
mús difícil para un novicio, que seguir simplemente las aglrns del 
matalote de proa a ,~istancia fija. A estas p1·ácticas se atribuyó en 
gran parte la excelente forma en que fueron manejados los buques 
<'ll 1915-1 !llü . 

. .-\. fin de obtener la mayor protección posible conh·a atuquei:; de 
1mb11rnrinos, se hicieron muchas investigaciones teóricas para deter­
minar el mejor método <le navegar en :t.ig-zag, tanto con una flota 
como con un huq ue aislado, haciendo experimentos eon nuestros 
propios sühmarinos para llegar a deducir conclusiones correctas. 
Tanto en ei:'lte mrn11to como en otros de importaucitt, me prestaron 
gran ayuda los oficiales generales dt:" la flota. 

La experiencia de la ffran Flota se utiliz«'> en las instrncciones 
iludas posteriormente a los buques mercantes, y el val01· del método 
«le úg-zag, para reducir el peligro <le los ataques, vino a hacnse 
evidente durante el a:ilo .1917 por la co111parati\'a inmunidRll de 
aquellos buques que cumplían (•on las instrucciones, Pll comparac•iún 
('011 101-1 qu<> 110 lo hacían. 
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( '1urn<lo se estableció d sistema <le co11voyes a través de la :,mua 
tle submarinos en 1917 despirús q1w volví al .Almira11tazgo, la ( han 
:Flota prestó valiosa ayuda en la preparaci<'m de f'Ras instruccio11f's. 
La cuesti<'m relacionada eon la mejor forma <111 ma11ejur la flota t'll 

eomhntc, que era de importancia su¡rn=ima, ocupó mi ate1rnió11 clt-sde 
el eomienzo. Al hacer las diversns iustnH'<1io11es pina la conduC'ción 
de la Flota, tanto para ,n-uzur 1·01110 en co111hate, utilid \ siemprf' los 
consejos y la ayndu de los oficiales ge11erales ex¡,nimentados que 
comandaban las distintas escnaclras. )hwho se 1liscutió sobre ésto y 
muchas ele las disposicioneR adoptadas se sometino11 a la expt>rien­
cia en el mar, antes de incorporarlas en las órde11es . 

. Materia de la mayor importanei11 füé el éxito y la rapidez con 
que debía efectuarse el despliegue de la flota de combate dt>s<le su 
formación de cruzar, 1·ealizundo consfantes prácticas en t-sta ma11io­
hra bajo todas las condicio11es que se pudierun prest-1ltar. 

Se introdujo varios arreglos para simplificar y acorta1· la rnauio­
bra con el fin de oponer el mayor volumen <le fuego unirlo a la 
mayor rapidez posible y se dieron órdenes para los casos de desplie­
gue en tiempo cerrado, cmmdo el enemigo sólo pudiera ser avistado 
a c01·ta dista11cia, y en que se hiciera necesario inmediata acción 
independiente por parte de algunos de los jefes de escuudrai,i, Al 
principio de la guerra, la rapidez del despliegue para la acción se 
había complicado con la presencia de la H.ª escuadra~ compul'\sta ele 
pre-dreadnoughts (buques del tipo Ki11.fJ Ed-ward J,.11), porque la 
velocidad de ésta era unas tres millas menor que la del resto de la 
flota de combate. Este problema se trató de resolver de un modo 
práctico, ya que su solución depe11díu en gran parte de la táctica 
que adoptase la flota de combate enemiga. Si la 3.11 escuad1·11 sn 
colocaba en un flanco de la flota de combate cuando iba e.n orden 
de cruzar y se bacía 11ecesario el despliegue hacia ese flanco, colo­
cando esta 3.ª escuadra en la vanguardia, la rnlocidad del conjunto 
<le la flota tenía qu<" re,lucü-se necesariamente a unas 14 millas; si 
se la colocaba en el centro de la flota, la velocidad del conjunto 
también se reducía, clt> modo ,1ue se hacía necesario idear nn or<len 
<le cruzar que admitiese a esa escuadra en la cola, después de rt>a­
füm1· el despliegue en cualquiera direcciém que se deseara, pt-ro aun 
así un giro de 16 cnartns, forzado poi· el enemigo, nos dejaba ron 
<>sta escuadra por la proa. 
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El orden de m·1uwr q 1w se aclo¡,tó e11 detiuiti ra colocalm a la 
H.n t!S<·mulra por la popa de las divisiones de dreacl11oughts, con 
orden de eaer en la dire<·ción opuesta al dt>spliegue, tomando eolo­
caci<'in por la colu de la flota au11 cua11do esta disposición enYolda 
ciPrta demora para llornr a esta escuadra u. la ace.i{m efectiva. 

En la consicleración ele este asu11to el jefe de dicha escuadra 
\·icealmirante K E. Bradford, me prl'stó -;iempr<' gmn ayuda; la 
habilidad 111a1·inera co11 que fu~ manejada durante el período que 
estuvo incluida e11 la Oran Flota, atrajo coutí11uamente mi admim­
cii'm. El Almirante Bradfonl fue\ por lo general, desde novi<-•mhre 
de 191-1-hasta noviemhre de 1!115, el jefe m{1s antiguo de los hnqnes 
de la (·ha11 Flota en Rosrth, eon resporn:iahilidacles separadas. 

Esta cuesti,ín dejó de te1wr la importancia que se le había 
dado, despnéR de abril de Hllñ, por<¡ue desde esa fecha 11ue:-;tra 
superioridad en hnqnes dt>l tipo dreaduonght fn6 1mficiente para 
darme coutinu:;r,a eu qne si se llc•gnra a un e11c11eutro eon la Flota de 
.Alta )lar alemana, bajo condicio1ws apropiadas _. se In podría des­
truir en la acción sin la ayuda de la H.n escuadra; pero, durante t>l 
inviemo de 1914--1 ó_. cuando nuestra superioridad eu dreadnonghts 
fné n menudo escasa ~-el enemigo poseía dos eirnnadras de eombate 
de pre-dreadnoug-hts , 1111estra H.ª t>:,;cuadra constituía un increme11to 
netiesario de la (-hun Flota . 

Las órdenes de batalla irnlic11bu11 la posici6n que debían tomar 
nuestros crnceros de batalla, cruce1·0s, cruceros ligeros y destrnc­
tort>s en el despliegue_. así como tambü,n la de la 5.ª escuadra de 
combate, que consistía en huqnes del tipo f/11eP.n Elizalwtli, cuando 
ésta se unió a la Flota. 

Las primerns órdenes de batalla elaboradas o puestas en prúc­
tica inmediatamente desput\S del comieuzo de la gnenu, fuerou con­
feeciomulas según uu memorúndum especiul que había preparado 
cuando tuve el mando, primero de lu «A.tlantic Fl eet» y despuú, 
de la 2.ª escun,lra dP eomhnte; pero tu,·ierou que sufrir alteraciones 
y atliciones 11ecesurias para los coutínuos eambios de situució11; en 
una palabra estnyinon en co11staute redsión. 

La túctica que dehían seguir las diferentes unidudes ele la flota 
de combate, fné estncliada en su maj·or extensic)n hajo todas las 
eüll(lic,ionPs imaginubJp:,1_ 

Desde 1111 prüici¡,io se h• dió gran importancia ul hecho de que 
el f'omandaut<' en ,Tefe de una flota. muy numerosa, no podía con-
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trolar los movimientos de to,las las escuadras, despu<;s del despliegue 
geueml de dicha flota, bajo las condiciones ele una acción model'Ua 
en que el humo de las chimeneas, el de la cordita, y la gran exten­
sión dl· la línea, le impedía formarse un juicio cabal de los aconte­
cimientos, aumentando la dificultad de laH comunicaciones. En vista 
de estas consideraeiones se acentuó mucho ]a uecesidad de tener una 
amplia descentralización en el mando, después del despliegue de la 
flota para el combate, y, mientras más crecía ésta eon la incorpora­
ción ele nuevas u11idades, mayor fuerza se daba a este principio, 
manteniéndose siemp1·e los jefes de escuadras en perfecto conocí 
miento de las ideas generales bajo las cuales actuaría In flota; de 
modo de poder estar en condiciones de interpretar los deseos del 
Comandante en Jefe cuando ellos aetuasen independientemente. 

También se le dió importanciu a la necesidad de mantener una 
estrecha vigilancia sobre los moYimientos del Comandante en ,Tefe, 
de modo que los de ]as escuadras se ajustaran a los que siguiera el 
jefe ele la flota, para lo cual había definido las líneas generales con 
que intentaría combatir al enemigo. :Estas incluían la distancia tt la 
cual se trataría de abrir el fuego, la menor distancia a la que se pro· 
yectaba acercarse al enemigo, bajo condiciones ordinarias, en aten­
ción a los riesgos del atuque de to1·pedos, y las excepciones a esta 
1·egla que pudieran ser neeesarias. Se recalcó mucho la suprema 
necesidad de poder usar libremente nuestros torpedos cuando se 
presentase la oportunidad. 

Después de la experiencia del encuentro de enero i4 de rn 15, 
entre loti cruceros de batalla y principalmente como nuestra superio­
ridad iba m·eciendo y la Flota de Alta )fu no daba señales <le querer 
combatir, se hizo más poderosa la convicción de que eu cualquier 
eucuentro entre las dos flotas, el enemigo emplearía la factica de 
comhatir en retirada. Esta era la forma más dificil de contral'l'estar, 
especialmente en esta epoca de submarinos, minas r torpedos, JJOr­
qur, uua, flota en retira,da ,1::;t(i. ni mw po.~ición de .fJr<11J1. ventaja, tádic:a 
JJara Id empleo de ,,sas armas. La mesa táctica (1'aetical Board) estuvo 
en coustante uso para el estudio de este problema, tanto por parle 
mía como por la de otros oficiales generales. 

En los principios de la guerra, cuando el factor submarino de 
los alemanes no era graude, uno de los principales problemas qm~ se 
estudió con respecto a la acción clfi la flota. fué el del empleo ele 
nuestros destl'lwtores y cruce1·os ligeros para ata<•ar a la flota de eom-

11 
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bate enemiga y rechar.ar 1111 ataqtrn Remejante de su parte , lo que , 
,lehido a su superiorirla<l en <lPstrnc•.tore8, era asunto de suproma impor -
tan cia. A.demú8, el conocimiento que teníamos de que tanto sus cru­
eeros lig<>ros y destructoreR, como posiblemente tamhió11 alguna:;; de 
Rus grandes unidades , eRtahau arregladoR como mineros (lo que no 
Ruoedfo con los nuestros ), nos obligó a tomar en cnen'ta la prohlihi­
liclad de qn<' usaran e8a for11Ht de ataque al comiem;o df' una acción 
general o durante las fase8 que la preceden y posteriormente, cuando 
8118 Rubmarinos aumentaron cin número , ~il método de contrarreRtar 
el uso qu e el enemigo pudiera hacer de tales buques eu las fo8es 
preliminares de un combate entre flotas~ fué estudiado eu igual 
forma , esperialm ente 1lehiclo a qu<' la <frau Flota 110 fnc'.• i11eremeu­
tada cou submarinos sino en 1 HlG ~·, solo al año siguiente, q sea en 
1!117, vinieron a formar parte de su organización buques ele este 
tipo, capaces de acompañur a la flota navegando a la velocidad ele 
escuadra . 

La comparativa imnuniducl de la vanguardia ante uu atuquo 
lle torp edos clel enemigo, en caso ele que las flotas estuvi esen aproxi­
madamente a la cuadra una de otra ~-los riesgos que poclía correr 
el cent.ro y )a cola, se ,lejaron bie11 establecido s para las diferente!-l 
condiciones que se producirían, en el caso de un enemigo en retirada 
o en posición ventajosa para el ataque de torpedos. La influen cia 
de esta arma en la túctica fué hacié11close mayor a medida que la 
gnerm fuó progresando, debido al perfeccionamiento alcanzado en 
la técnica de su fabricación. Así, poi· ejemplo, nntes de la apertura 
ele las hostilidades, los to1·pedos tPnínn un alcance máximo ele 10.000 
yarilas, pero después de In cleclnrneión de gnerrn se hicieron mtwhos 
adelantos eu los nuestros, lograrnlo obtener ntt mayor alcanee, lo 
qun tamhién clehen haber lwcho los alemanes, con ln diferencia que 
ya antes de la gueua el aicance máximo ele sus torpedos excedía 
cou mtrnho al de los usados por nosotros. Por consi~niente, la ame­
naza ,ie un ataque afortunado, a.ú11 des<le RUS acorazados f'n línea , 
em nn factor de importancia que tenía que tomar f'n consideración 
una flota que uayegara en línea simple a distancia reducida, que era 
la necesaria, por la mejor eooperación y la mayor concentraci6n ,le 
po<ler qne así se obtenía, acortando la línea. ( !ontínuamente se 
estuvo haciendo investigaciones sobre posibles formaciones altema­
tivas pam una flota en combate, llegúndose a la conclusión ele qne 
In mejor ele todai;;, f'll la gran mayoría <lf' los casos: era la línea de 
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tila si111ph~ o una ligera moditicaci<'m ch~ ella. 'l'amhi~n se demostró 
,pw, aunque 1tnestra flota maniobrase en forma de ohtener ventaja 
para el f1wgo de ::m artillería, podía llegar a hacerst> necesario eom­
hatir hajo eouclieio11es desfavorables para nuestro fuego, ec,11 el fin 
,le Íl11pt>1lir que el enemigo alcanzase a i-11s propias aguas. ~e i11tro-
1l11jPro11 clivenms maniobras nuevas que la tlota pradicó cio11 el fin 
,le contrarrestar las posibles túctieus qnt' empleasP t-1 enemigo. Entre 
t'•stas y 1\0U p) ohj1~to ,h~ eouh·tnTt•star un :wrio ataquP- de torpedos, 
so iiwhn·ero11 ení1hts simultü11eas, ya f1wsP t•u ,lirecciúu a ilieho . . 
ataque o hie11 1•11 clirrnwi611 01mesta, como usimii;mo un método rúpido 
1lt-i11vntir el rnmho cle 111 tlota i;iu alterar su orga11izaeiún, para 
opo111°rsP a las túeticmi enemigas que hicierou necesario semeja11te 
movimi1•11to; métodos nípiclos para voher II tomar la fonnaciúu ch~ 
línea simple, tite., et,~.; y a 111t-dida que traus,mrria el tiempo, fueron 
intro,hwihulost• 1t11evos mútrnlos túe·ticos, para haeer frente a las 
cornlic·io,ws sic~mpr<\ variahl,•s lle la guerra mo1lerna. 

Co1t r<>specto u la coucltw1·ic'111 ele la flota clespm'\s <fo una acciún, 
se imparti(\l'Oll (1rdenes lo mús detalladas posibles PU previsicíu 1fo l:-u1 
ciouclicioues qne ¡mdieran pres .. ,itarse. Hu ohjeto füé disponer la con­
tinnanión del ataq1w por las t--mbarcaeiont>R li~era~ (destructores, 
f'te.), protegi"wlo mientras tanto u las gramles uni,la<lPl'l clt' contra­
ataques por fuerzas ligeras del enemigo. 

Las 6r<lenes impartidas para el empleo de los destructores, 
tanto antes como durante o después ele una aec'.ión, se hizo todo lo 
posible porque fueran lo más C\Ompletas, cousultándose todas las eon­
tin~encias para los caRo~ citiulos. Todas las flotillas, incluso la ele 
Ha1·wich en caso cle estar p1·esente, tenÍR;ll su sitnaciún designada y 
a cada una se le encomendó deheres especiales. Las instrucciones 
geueralesqlw St' impartieron pura el empleo de los destructores. deja­
ban amplia libertad <le accicín a los jefes ele flotillas. El modo de pro­
ce1le-r para con los buques desmantelados, fu{, también establef'iclo. 

Los «leheres u ohligaeiones para cada clase de buques, ya fuera 
crucero de batalla, crucero o crucero ligero, yendo en orden ele cruzar, 
en combate o llei;pués ele c'iste, fuerou bien «letiniclas, prestándose espe­
cial ateueiúu a qne los buques de la rn11gnarclia, al entra1· en acci«'m, 
clehíau huscar una posici6n v•mtajosa, eou respecto a la flota de com­
hate enemiga, para PI ataque cle torpedos, atacando al mismo tiempo 
11 sus Puemigo~ del mismo tipo, e impidie11clo .,¡ ataque ele torpe1loR 
sohre la nuestra cleselc su eomieuzo. 
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Do esta manem se estableció como principio foIHlamental l'II lus 
instrncciones ge11t>rales para c1·trnar, que después de obteuer el con­
tacto, lo primero y nuls esencial era mantenerlo a toda costa, y se 
dieron iustmccioues para el caso ele qne las fuerzas arnnr.adas dt-1 
enemigo llegaran a empeñar combate con nuestros cruceros de ha talla, 
clisponien<lo qne los cruceros de nuestra línea de :.tYanr.ada se ttele­
lantasen hasta lograr contaeto con la flota de combate enemiga. Mús 
udelante veremos que eRtu situación se produjo durante la batalla de 
,Ju t l1rnclia. 

Las instrucciones para los cnrneros de batalla establecíau <:.orno 
principio, que su deber primo1·dial en combate era la destmeeión de 
los buques enemigos ele igual tipo, Ri es que estuviesen presentes, y 
que después o e11 ausencia de ellos, HU obligación era atacar la yan­
guardia de la flota ele combate euemiga. Autt>s ele la acción su papel 
era obtener informaciones respncto al núcleo principal enemigo, t' 

impedir que sus c:rnceros obtuviesen las que desearan . El vicealmi­
rnnte, comandante en jefe ele la flota de cruceros de batalla tenfa 
completa libertad para lleYa1· a cabo estas instrnct·.ioues generales. 

Las instrncciones para la 5.11 escuadra de batalla (buques de la 
clase <1,neen El-izaóeth) se hicie1·on consultando el caso de que los 
crueeros de batalla estu,·iesen auseutes o nó. En el primero, esta 
escuadra tomaha el puesto ~· obligaciones de los Cl'll<\eros de batalla; 
y en el segunelo, siempre que estuyie1·a11 en la ,·anguardia , la fJ ... 
escuadra tenía orden de tomar colocación poi· la proa del resto de la 
flota de combate en el caso de un despliegue hacia Heligolan<l, y por 
la cola en caso ele despliegue en un rumho contrario. El objeto de 
esta última <lisposici{m era colocar a la flota de alta mar alemana, en 
posici(m clesventajotm, si ésta ejecutase una caída de 1'i cuartas 
despuüs <le desplegarse . .A fin de permitir que la f>.:1 escuadra pudiera 
rt•alir.ar snR fu11cio11es en la 1tcció11, se le di6 colocaci<m, en Pi orden 
ele <irnr.ar entre la línea ele cruceros y el 11úcleo principal de la flota 
dr combate. El deher que las instrucciones asignó a los cruceros 
ligeros en el combate, <'ra atacar a los <le su tipo ~· a los torpederos 
enemigos, apoyar a n1wstros clestnwtores y ataear non torp edos la 
lí11ea enemiga. Con estr fin se ordenó a muel10s df.' ellos estar listos 
en la vauguardia para el 1lespliegue. En las instrncciones para los 
destrn('tores se le di(, mayor importancia a la posibilidad ele qui' 
pudieran realiímr nn primer ataque a la flota enemiga, en tiempo 
dttro. tan pronto <·-01110 las tlotas eombatientes entrasen en acción. 
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Bajo cowlieion es <le escasa ,·isibilidad. tenía11 instrucciones pnra 
atacmniin esperar que las flotas de co111bate emp ería1·an la acción , con 
l,r1IP11t•s, ade1111íR.. ele aproximarse a la flota enemiga c•on el prop«Jsito 
,le atncmrla, tomando la mejor posi<·ión para i1111wdir 11tnques seme­
jante¡;¡ sobre la nuestra. 

Tan pronto eomo las ti o tillas <le su hmnriuos fue1·011 inMrporada:--:i 
a la gran flota en lflH,, se les dii', i11str11ecio11es sobre sus ohli~twio-. . 
1ws antes, <l11ra11te ~· <lespnt'•s de la ac·ei«'m, y lo mi~mo lile• hizo Mu los 
ln1<1nes miu .. ros y portahi<lroplanos. T,os prinwros 1-'Stuvierou de,-cln 
Pl pri11c•ipio con la flota, pero eran <le p<wa rnloci«la<l ~-los segn11«los 
que se le agrPgaron en 1 !Jlü, eran de esas mismas eo111li11io11<-'s ~· aún 
}JOeo a ¡n·o1i1lsito para lo qne se l(•s destincí. 

IV. 

L .\ l'HEJ>.-\ RAC'JÓ~ IH: 1,.-\ FLOTA. 

J-:I tr»l1ajo 1-'n la mar de las nniclades e11 co11jnnto, tanto «le 1lía 
eomo ele noch~, está íntimame11te lig-aclo al hnen m1111ejo de la flota 
antes y durante el combate. 

A esto fué, por co11siguiente, a lo que :-iir Ueorge Callaghan. le 
había p1·estado más atfmeióu, de moclo que cuando me traui-firi1í el 
mando me entregií 1111a máquina de guerra preparada hasta un alto 
graclo de perfección , por un jefe que fué m1 maestro en la instruccicín 
ele flotas. Pero , inevitablemente, las condiciones ele la guerra te11ía11 
que exigir ele la preparaei6n <1 .... 1 per1m11al mucho más que ha:..ta 
e11to11ceR, espeeial111ente de noche, con 1-'Scuadras de muchos mús 
buques que auteri·nrrnente y a c1111sa de lodas laR dificultades inhe. 
1·e11tes a la necesidad de abstt'Ul-'rsc de seila]es. En tiempo de paz, 
la!i! escuadras o flotas que crmmban siu luces eu nochl·s tempestuosas, 
Jo hacían scí]o por períodos relativamente cortos, durante los c111tles 
los oficia]ei:i mús expe1·ime11tados ¡,odían, basta cierto pnnto, perma-
1wcer c•11 cubierta. E11 ]a guerra ningún buque en la mar mostní 
jamás, siuo una peqnelia luz difusa a popa y frecuentemente ni 11(111 

cista, df\ 11101l0 que las clificultacles para la navegación en escuadra se 
aum entaron aún más; en eo11secneneia, hnho que tomar ]as 11ecesa­
rias precau<:Íones , a fin de evitar toilo riesgo mientras se cru.r.ara en 
tales c11111lic:io11es. y esto haeía ne<•Psaria 1111a gran predsión ~T hahi-
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lidad <le pintl• de los ofü·iales. A los buques aislados y escuadras 
q1u.· pudieran tener alguna posibilidad d(i pasar cerca de otros 
durante las horas de obi,;curidad, se les pre\'enía de antemano del 
peligro , tomúndose las disposiciones necesariaR para que los unos 
eonoc•ieran y estuvieran pendientes df \ las situacion es ch, los otros. 
A los destructores, espec•ialmente, st• les daba insh'ncciones de man­

tenerse claros de las grandes unidades, las que de otra manera 
podrían abrir el fuego sobre ellos. En igual forma se prevenía a los 
buques patrulleros de todas clases, pero para con estos las condicio­
nes eran a menudo más embara:toRas debido a las dificultades de 
con1 u 11icaeió11. 

Finalmente, los sistemas de disponer la flota para ht uoc!1e, 
tu\'ieron que ser fales que redujesen al mínimo la nece~idad de 
señales , dando por otro lado la libertad de acción uecesaria para el 
(1aso de una emergencia. Las disposiciones tomadas para la noche, 
lo fueron tamhi{•11 para los casos de neblina: la sirena a vapor , que 
es el meclio ordinario empleado para seilales en tiempos cerrados, 
110 po<lía emplearse, por regla general, ya que el soni<lo podía servir 
para preYcnir al enemigo, colocando a 11ue:-;tra flota en circu11sta1wias 
de ser atncacla por sus destruetores o submarinos. l'or otra parte, la 
n c<·e~idad de que nut>stros destructores estuvieran prúximos a las 
graneles nni<lades pura prott,gerlas eoutru submarinos, los ponía e1.:. 
tátuaci,Sn dificil en caso ele una repentina niPlila, ¡mosto que para 
que la flota pndit>ra reafomr nua maniobra co11 seguridad, t-'ra er.;en­
cial que se mtrntu, ·iera elam de ellos. El de:-;1•enso rápirlo de nehlina 
durante la 111archa en úg~1-mg de las grandes nuidades, era también 
asunto f'mhara:wso y ¡,ara todos t•sos casos se dictaron órdenes 
especialt>s, siendo Pl mejor testimonio de la instruc ciú11 <l<' la flota 
antes de la g-uerra , la notable ausencia de a<mi<leutes durante los 
primeros mesPs despn0R de la apertma rle las hostilidades. La manera 
<lomo los nuevos buques (eu muehos casos ele cara eterísticas defi­
cient es pura su manejo en esenadra ) entraro11 rápidamente en la 
organización, adquiriendo eficiencia, es para mí un motivo de gran 
satisfacción ~ mucho más lo ha sido para sus oficiales y tripulacio11es. 

El aumento gradual de la flota, particularmente en buques 
ligeros , la alta velocidad alcanzada por sus unidades, la extrema 
importancia ele reducir al míuimu111 las señales por radiotelegrafía 
en la mar, exeepto en presencia del enemigo, todo tendía a <·oncen­
trar la atención en cuanto se rela<:ionara con nuestros sistemas de 
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seiiah~s. Las por telegrafia en la mar tuvieron qHl' suspenderse, a 
ea11Ru de que por medio do las estacinws direccionales , podía el 
rniemigo detennituu· las Hituaciones de 111Lestros huques, p11es n 
medi,la qne eorría el tiempo, pudimos darnos c11e11ta de q11e el ene­
migo era capaz de fijar la clase y PU alguno:,; casos aún, el nomhre del 
buque que estaba haciendo seiíaleH, lo q11e dedujimos <IC\ nuestros 
p1·opio:-1 progresos a ese respecto . Así. por Pjemplo, cmando la flota 
alemana salía a ltt mar, dif'ícilmn11te podía ignornrl'.le su presencitt 
<h•hiclo al uso más o melH>R grande que hacía de su telegrafía y noso­
tros, naturalmente, llegamo:-; a la conclusib11 de que d enemigo 
podría en igual forma loeafümr oualq11ier11 de 11uestrm1 escuadras 
qne usase el mismo medio ele comm1ieaei611, lo que co1ulueit-ía a 
inevitableR dC\ducciones. 

Las consideraciones anteriores hicieron indisp ensahle, l'll p1·i­
mer luga1·, hacer experien cias y eRf'ne1·zos po1· 1·educir la cantidad de 
señales que ordinariamente se hacían necesarias deRpués que la flota 
dejaba sus bases, mediante 6rdeneR elaboradas con todo cnidado. 
Estas se imprimieron para todas laR diverRaR eoncliciones que se 
pndier-an anticipar, ~·, a11nque por este· motivo se hacían algo exten­
sas al conside1·1tr tantas posibilidades, llenaban su objeto. 

Asimismo se dictaron disposiciones pim1 eambiar señales por 
proyectores, entre los cruceros avanzados y el buq11e insignia de la 
flotai <mando ésta navegase de dfo (\ll el orden de erwmr. excepto en 
el caso de tener el enemigo a la yista y así la buena organización 
füé gradualm ente 1·educiendo considerablemente el tiempo que deman­
da ha este proce1limiento. Toda nrnniohra de la flota que se hiciera 
hacia el sur de la latitud de Kiuniard Head, en la costa de A herdeen, 
SP ordenaba por medio de señales visuales. 

] )ebido al peligro de revelar la posicii'111 de la flota a los destrue­
tores o submarinos enemigos , no fm) posible usar sefü1les uoetm·naH 
sino eon lámparas que sólo fuesen visibles a la distaneia de más o 
menoR un enarto de milla y sólo para el buque al cual so le <lirigía11, 
lo que traía eomplieaciones de nodw, cu neblinas o en tic•mpo muy 
cerrado. Como resorte ocasional se hizo uso l-'11 estt~ easo de la tele­
grafía , pero sólo para eo1111111icar · anteH de obscurecerse, todos los 
movimientos 11ece1mrios para la noche y disponer el rumbo de la 
flota de modo de hacer el mínimo <le altern<"ioncs, llegando en esta 
forma a mantenerse un silencio nuliotelegrMic·o casi absoluto. Sin 
embargo, había que usa1· C\Sle sisteum ele seiíal~s, cuando se recibía 
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alguna nomunical!it'm importante del .-\.lmirantaigo o ele otra parte 1 

que fuese transmitida ni buque insignia ele la flota, a los (\omandan­
tes ele las escuadraR o aún a !'limpies buques destacados en operacio­
nes 1:>n la mar, etc.; ~· a principios <lf' la guerra tuvimos que idear 
un método mediante el cual to<lo esto se hiciera sin te1wr que haeer­
les la llamtHla radiotelegrúfica; pero eomo se nf'cesitaba su repueRta, 
r1:>snltaba qne posihlemmlte por ese motivo el enemigo podría tener 
t!onocimi<'nto ele sus p0Rieio11es. 

Después de algi'm tiempo el Lieut-( 'omma11der R. L. Xicholsou, 
otieial ele radioteleg1·af'ía del Estado )fa~ror, ideó un sistema in~e-
11ioso y muy satisfactorio para comunicar la información necesaria 
Riu que el buque receptor <livulgase por sí mismo su posieión . :Este 
plan resnltú excelente, habiéndose extendido mucho su aplicación 
(m los últi11108 períodos d(' In gne1Ta. De lo dieho anteriormente no 
debe deducirse. que a cansa de la restricci«Jn de las seiíales radiote­
legráficas en el mar, no se intentara hacer uso de este sistema de 
1·omuuicaciones en toda su extensión, cuando fuera necesario, como, 
por ejemplo, cua111lo la flotas l"Stuvif'ran a la Yista una de otra; muy 
por Pl contrario, y se prog-res«', tanto en d uso de la tel1:>graf'ía para 
las maniobras ele la flota, eon la orguni:,mción iutro«lucüla por el 
Lieut-('om111a1ul1:>r :Xicholso11 y demíts oficial1:>s telegrafistas, que e11 
1 nrn me era posible m11111:>jar la flota ele combate por telegrafía, con 
muclto mús r11pide:1. que por lm1 seiíules viR11ah~s. A.1 principio ele la 
guerra, necesitaha ,le diei n quince minutos, antes que pudiera estar 
i-;eguro de que tocios los buques habían reeihitlo la sd"ial ele manio­
hra, dirigida a tocia la flota por radio. En cambio, (~11 1916 ese tiempo 
rara vez excedí1 ele 2 a H minutos. Este notable progreso se debió 
ta11to a la intro«hHH!i«ín de nuevos m,~todos como a la iuePsante prúc­
tica e11 puerto. 

El progreso aleamm«lo <'ll el uso de la racliotelegrafía fué real­
mente muy consiclerahle y tengo una deuda de gratitud tanto para 
eon pJ Lieut.-Commander Xicholson, como para con los otros oficiales 
telegrafistas y personal especialista de la flota. Este progreso resalta 
aún más RÍ se re,mer<la que este personal escaseaba mucho; y debido 
al sin11ú111ero ch~ buque" que entrahan al servicio a medida que 
avanzaba la g1rnrra, tuYimos que entregar muchmi de los mejores 
operarios ele la flota, r1•e111plazá11dolos por mui;haehos p1·eparados en 
la Es,mela <le Ha,liotPlf'grafía quf' establecimos e11 ::foapa Flow. 
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l'n punto :t1 que la experiencia de la gnerrn hiw ver la necesi­
,lad <le prestarle consi<leruhle atenci{m, fné la <lificultad para disti11-
~uir con la suficiente rapidt>r. a los huques enemigos <le los propios, 
tanto antes eomo <lnrante el eomhate. E!i!ta ,hficnltad SP. presenti', 
para toda elase <le buques, pero lo fn0 mucho mayor para los torpe­
deros y submarinos. Para s11hs11narla se tomaro11 alg-unus <li8posi­
úÍo!le8 haciendo eiertas marcas, usadas por nuestros buques en Pl 
día , distinguiblP.s a larga distnnci11. La cuestión de la identificación 
de noche f'ué miís diffoil aú11 y a pesar de que se hicierou algunos 
urreglos con ese objeto, los resultados ohteni,los no fnerou ,lel toclo 
satisfactorios . 

De todo el trabajo experimental ilen11lo u cabo por la flota en 
Hc\apa Flow, ninguno fu{• ta11 importante como el relaciom11lo <·011 la 
i-wguridad de lo!'! buq Ut>s co11 tru las mi11us. A. prinei pios de la guerra em 
evidente el gran peligl'O de que la flota se debilitase e11 su poder por 
un afortunado ataque de minas , sin que existiera mús sahaguarclia 
que la labor de los buques barredores, los que no ¡;odfan trabajar 
muy lejos de costa; y e11 mal tiempo no podhtn ha.·erlo ni aún cen•a 
de sus bases, mientras la flota po<lía necesitar i-alir a la mar ,·111111<10 
e] trabajo de esos barredores fuera impraeticahln. l~sta 1litie.11lta1l 
neeesitaha una soliwit'111 y eu estas 1:irc1111staucias el Mr11anda11to 
Cecil V. TTshorn, dd ( 'olu,.<;.-.;,rs, me propuso prohar 1111 aparato de :m 

iuvenci•ín, que remolcado desde la proa de los h11q11t1s, eliminaría el 
peligro de las minas que SP P-n,·ontrase11 e11 la mta. lnmediatume11te 
ordm1é hacer las expPrie11cias del e::iso, prove~·e11•lo todo el matnial 
ne,·esario de la tlota y empleando 11011 esp fi11 difüreutPS tipos ,le 
emharca<·ioues hasta experinumtarlo con los h11q111•s grn111lt-·s y t·r11-

eeros. Dispuse, a<leruás, que los contrualmi1·anft1s .\. L. T>uff y A. ('.. 
Le,·esou, se hieieran eargo de l011 e:iqwrimentos; ohtenif'tHio gra11des 
progresos :11111q11e sin almrnzar ~xito ahsolnto. 

Por esrP- tiempo t>l te11iente Bm·nt>y, hijo del almiraute tiir 
Cecil Burne~·. ,, isitú la hase ~7 1·onoeiendo sn tHleuto innmtivo, •Wi­
entí Pxtfmsamente este asn11to con él, qnien poco después mP hir.o 
prop:>sieionfls para ohrnner lo que se necesitaba. 811 i<lea f'né ntili-
7.ar aparntos qne bahía irleaclo :mtes para otros fines. siendo sn esquema 
,le 11atnraleza rnás tH:al,aclfl q,w el del ( '0111111ander Hshorn; pero <iomo 
1wcesitaha la coopnani•>11 de trabajaclores ele afuera , pedí al ..-\lmiran­
tar.go se 01·npase ,lP la c1u~stiú11, ~7 1•11mplien<lo mjs cleseos se iniciaron 
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los experimentos en Portsmouth y 1:ie continuaron en 8eapa Flow tan 
pronto como se obtu\'o un éxito preliminar. 

Ambos sistemas fueron experimentados durunte un largo tiempo 
en Seapa Vlow, hnjo la inmediata direeci(rn <le los r.ontaaalmirantes 
T>nf'f y Leveson, quiem•s se de1licaron por eompleto a la tarea que 
tenían por delante, ~· e11 ause11cia ocasional de algnno de elloR, lo 
ree111pluzaba ol contraalmirante E. F. A. ( hnmt. Después de muchos 
contratiempos se prob«', que el sistema Rurne~· era el mejor, infor­
mando al Almirantazgo que se debía ordenur la eonstmcción de 1111 

gran 1111mero dP Pstos aparatos. Aunque el modelo era muy ped'ec­
cionado, m nchas personas se rnanifeMtaron 111 priuei pio oxcépticas 
(\On respecto a su eficacia, debido, en parte, a las dificultades que 
tnvo su manipulación; pero los eonti·aaimirantes l>uffy Leveson pres­
taron la mayor ayuda en vencer las objeciones, y gradualmente vino 
a verse en la flota que era una salvaguardia de mueho valor. :En la 
Ppoca que dejaba el mando a rni sucesor, uu gran número de acoraza­
dos, cruceros de batalla, cruceros y algunos eruceros ligeros, conta­
ban con este aparato y ije había comprobado que funcionaba bien. 
Debi<lo a los esfuerzos del teniente Humey se le estuvo introduciendo 
coutínuas mejoras, Mn el resultado de que el año H.) l 'i esta patente 
era univenial. Durante ese año su aplicaciún salvó del peligro de 
minas a varios buques de guerra ~T en U, 18 el número de buques sal­
nidos fué conside1·able. 

La idea iuicial partió del Communder Esborn y tanto éste como 
el teuieute lluruey, <lesplegaron toda su energía en ejecutar sus res­
pectirns inveutos , pero el éxito final se debe solo al talento del 
teniente Bnrney. 

Un sistema de esta misma naturale1-m1 con ciertus modificacio­
nes , se iwital6 en los buques mercantes eu los uños rnt 7 y 1918 
<laudo muy buenos resultados. 

Como era natural, mis pensamientos desde los primeros días 
Ut' mi eomando se oenparon de la uecesidad de mejorar contínna­
mente la eficiencia de combate de la Oran Flota. Como conocía bas­
tante a la marina alemana, no me forgé ilusiones 1·especto a su ca1·ác· 
ter y este eouocimiento que tenía de sus progresos, viuo a ser de un 
valor positivo para mí. Durnnte mis servidos e11 China desde 18!.l!.I 
hasta 1902, incluyendo la campaña de los boxers en que couo('Í a 
un gran núme1·0 de sus oficiales, había eRtado en estreeho coutuc•to 
con In moderna marina alemana y desde eutonees lll<:' formé una .. 
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alta idea de su effrie11<:ia. En otras ocaH101Jt'H, 111ús hmle, eu tplt­

estnye en eoutaeto con ella, me co1l\"1~1wí dt~ que en material los 
alemtlllt'S estaban por encima de noi,otros y q1w en personal, aunque• 
falto:;; de la inicintiYa ">" carácter marinero de loR hritúnicos, eran mu~· 

disciplinados, bien instrnfrloR r bien e11trena<los. ~abía tamhil;II qut­
la tlotn alemana en ningún Rentido (\Htaha falta <le oficiales, lo q1w 
110s sutedía a nosotros a cansa ele la constante presió11 polítiea en lo¡,¡ 
ai'tos anteriores a la guerra, ~- tenía el presentimiento de que esta 
es<•asev. sería un asunto que tendríamos qne remediar a me<lida qut· 
la guerra progresara. La rama de la ~.\.rmacln alemana <le la enal 
esperaba muy hue11 desempeifo, era el servicio de torpPdos, pues 
había visto trabajar a sus dest1·11ctores; y finalmente cono<•ía, tah ·ev. 
mejor que mucl1011 <le nuestros oficiales, la eticie11eia rle la artillería 
y torpedos de la Flota <l<~ A.Ita 1\1.ar ~· sus rápidos progresos en los 
<101:1 últimos ailos de la guerra, gracias al gran aumento eu el presu­
puesto de gastos para i:;us <~jerl·Ü·ios eon que había contado, que ern 
i-uperior al nuestro ~-había sido, sin duda, muy bien ap1·ovechado. 

Personalmente conocía a muchos de sus ahuirnntes y capitanes 
dt· nado y les había oído expresat· i,us ideas sobre ciertoi:; puutos de 
,·i:-;ta en materia de guerra naval. Entre los que conocía mejor fi.~ura 
PI .\.lmirnnte mu l:ujnnhol, Comandante en Jefe de la Flota de • .\.lla 
Mar; el Almiruntti von Lans, Comandante de una escuadra de aco­
rmmdos; el Almirante ,·on .Pohl, .f efe del Estado :\Iayot· ~-que poste­
riormente reemplazó a von lnj<inhol; el gran ..Almirantti vo11 Tirpit:z; 
t'I .\.lmira11te ,·011 IIoltr.enclorff <pte fué el s111w:-or de von J>ohl como 
:Jpfo del E-;ta,lo :\la~·or ~-t•l .Almirante l"s<·tlon! tpw ofeetuú trabajos 
,lt• mucha i111porta11cia lHl las hakrías <fo la península (·lnllipoli 
d11ra11te las 01mracio11e1,1 a.~ los l lat·danelos . 

.El ,~ouocimiento qw• t<'tlÍa ,le to<l<is pstos altos j<•fes, me hici<·­
rou pensat· eu PI trnbajo qut:\ desarro11arían, ,:untando con la ex<•<i­
le.11tE' eooperaci1',n ele s11 perRonal, ~· por osta poderosa razón deseaha 
<le~mrrolla1· eu lo posible nuestra etieieucia <m artilforía y torpcdoH. 

Los alemanes poseían un exeeleute campo lfo <'jerei<iios, t•n la 
bahía de !Gel, eon todo lo necesario para efel'tuar pl'ácticas <le arti· 
llerfo. se~uros ele estar lihres dP todo ataque de parte ele los enemi­
gos y pudiendo su flota de combate mantener y mejorar su eficien<•Üt 
artillera ~in incon, ·enientes por ese laclo1 u medida que l'l tiempo 
aYanzaha. 
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Xosotros, por 11ueslra parte, no estábamos en cowlicio11es tan 
afortu11adas. X o habíamos tenido una oportuuidfül reciente para 
llt!\'ar II ealio prácticas ~7 eje1·cicios de artillería y tol'peclos; 8capa 
Flow no se bahía usado como base para estos tmbajos en tiempo ,le 
p :11., excepto para los <lestrnetores, r por consiguiente no contaba con 
las facilidades 11ecesarias, aún cuando la proximidad de ( )ronrnnty, 
1p1e había servicio de base para las prúetieas de la flota, posterior­
mente compensó hasta cierto punto t~sta 1les,•e11taja. 1<:11 todo ,•aso 
~eapn l<'low no contaha con un úrea fuera d,• la hahía, prott>gida l'OII· 

venientemente , d0111le se p11dinran pfeetuar prúctieas <JOn í·wguridatl 
y ttún la misma bahía, no estaba, al principio, ¡,rott>gida contra los 
ataques de subnrnri11os. Posteriormente euando se hicieron ohstnrn­
ciones en las afn .... ras de ( 'romanty, qne<lamos en t'.OJ11lieiones ,h• luwer 
bastante uso del :\Ioray Firth para nuestras pr{wtfoas . 

• -\.1 principio de la guerra Re him necesario hacer ni-o de los 
1·ecursos propios de la flota, para la provisión tle blancos para los 
ejercieios de artillería, los que se llevaban a c11h11 e11 eondiciones 
tales que los buques q 11edaban · expuestos a atnqut-s ele submarinos. 
Esto no era satisfactorio y el tra~ajo irnfría <:onsi<lerablt>mente en 
sus resultados. Hin embargo se aprovecharon todas las opo1·tunidades 
que la continua estadía en la mar proporcionaba en los primeros 
meses tle la guerra, para efeetuar aquellas práctieas qne las co]l(li­
eiones hacían posibles. 

En un principio se estableció la costnm bre de q 11e lu flota usara 
blane,Js pequeiios que los buques llevaban t·onsigo, los que, uatural­
mente, no erun apropiados porque sus reducidas dimensiones los 
hacían frecuentemente invisibles, aún a distancias moderadas, en 
todas condicio11es de mar y por esta causa comprendí que la flota no 
podría progresar nuwho en tales conclit·io11es. En ateneión a estas 
razones se pensó en realizar las prácticas sobre rocas o pequeñas 
islas, pero· no existían apropiadas y en todo caso dichas prúctieas 
envolvían demasiado riesgos de ataques <le subma1·iuo11 alemanes, los 
cuales ya principiaban a buscar su cami110 por el Oeste de Esconia. 

Hacia fines de Hiló _. debido al aumeuto en el mímero de tles­
trnctores agregados a ]a tlota y a 111 provisión de obstrucciones sub· 
marinas en Crnmunty, se hizo posible reafo:ar pnícticas artilleras en 
el )foray Firth, sohre blancos a g1·andes distancias y desde entonces 
comenzaron los verdatleros progresos . Posteriormente las prácti cas 
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dt· combate se lle,·aron a cabo e11 Hcapa Flow, hacie11clo tiro a larga 
distancia en el Penthmd :f<'irth que era 1111 lngat· muy apropiado. 

}[ientras tauto el mismo Scapa Flow, He había desarrollado eu 
cuanto a facilidades para toda clase de prácticas p1·eliminares 1le 
artillería, que pudieran efectuarse co11 cañones hastu ele 6'' de cali­
bre, como tambi<~n para tÍl'o nocturno r trabajos de t01·pedos. S11 
gran extensión de aguas füp. ttsegnracla contra tttttques de submari­
nos con las obstrueciones que se colocaron en algunas de sus entrn­
das, pudiendo los buques hacer todas sus prácticas, tanto de día como 
de noche, sin ningún peligro. 

l>espnés de obscurecer se hacfa frecuentemente tiro nocturno, 
empleando a veees e11 este ejercieio a una didsión ele acorazados que 
navegaba t1in luces, pttra que los :>ficittles de ~uardia adqnirieseu la 
prúctica necesaria. 

Uuando el constante trabajo ele los primeros meseR de la guerra 
dió luga1· a ocasionales cruceros, la preparaci6n marinera de la Flota 
y la eficiencia para el eombate, se mantuvo en un alto grado como 
1·esultado del trabajo en Hcapa Flow. 

~o cabe duda que eu el período 1914-Hi se logró un marcado 
arnnee en la efieiencia artillera. ]~n el período preliminar de la 
guerra se dictií un memorándum, en el que se hacía ver la necesi­
dad de dedicar gran at .... 11ci{m tanto a los eje1·cicios de al'tillería 
eomo a su organización. Se insistía e11 alcanzar la absoluta perfec­
ci«'-r1 ~-esta se llegó a obtener, gracias tt los vigorosos esfuerzos de 
los oficiales y tripulación. Sabía que teníamos que vemos con u11 

e11emigo que estaría tan bien preparado como He lo permitiese el 
constante ejercicio artillero. 

La aplimwión del sistema del -:: Director dt> Fuego» (Director 
Firiug) por medio del cual uu oficial puede dii-igir y disparar toda 
la artillería, se clifu11dió muchísimo. Ante!'! de la guerra sólo unos 
poco:- buque1,1 eontabau con esta puteute, invención del almirantt:­
Sir Percy Scott . Un gran número de oficiales se mostrnhau excép­
füios respecto a su rnlor, eomparado cou el sistema alternativo, r 
e11 algunos casos el sistema no era favorecido aún e11 lm; hnqnPs 
pro,·ü,tos eon él. 

En el a:i'ío l!)l 2 me hahía toeado llevar a <•abo pruebas de eom­
petencia entre el sistema clel T>hw·tor y el alternatirn en uso, trnyos 
resultados me confirmaron p!P.namente en mi opini«'m unttrior sobw 
el gran valor que t<>nía el primero de ellos. Cuando YolYí al Almi-
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runtar.go como Sl'g'Hllflo Lord, t~n ese mismo aiio, estn,·ti eu eo1uli-
1·iones ,lt~ hacer valer mis ohservaciones ~· en tone ... s se dPcidió pro­
veer a lm1 htupws 1111ís mw,·os de este sü1te11rn, y cuando f'stall«', la. 
g-uerra sólo se bahía moutado en 8 acorar.admt 

:\. pri11cipios de 1 ~)lf> se continn«', instalai11lo (rn to«los los :wo­
rmrndos ~~ crtiet .. l'Of'I d(i hu.talla por f,;jr J\,rn~r R,~ott y con el caluroso 
apoyo ,le T,or<l Fishe1\ en e1-m {•pomt Prinwr Lor,l. sin que diehos 
buques tuvieran que iwr euyiados a arsenales para Pl ohj ... to. Los 
i11strmne11tol'l nefü'snrios P-ran fabric-ndos por los co11tratistas ... n i-ius 
tnll<'res, y la muy laboriosa htr<'a de ini;italarlos, llenula a 1·nho por 
los eleetricistaR e11viudos de las hasPS 11a,·ales, loR que f:wilitaron 
ndemús los <'ah)pi;: el,~dricos. E1;;te compli,·ndo trabajo de inf!tala(·i«'m 

rlemoró 11at11ralme11te h11!1tante ti ... mpo, dnranfo el mrnl Re prodnjPron 
m1who8 desagradables atrasoR, pero gradualme11te fn{• instahímlose 
<'11 todoi. loi. buques, grac:ia:-. a la inapreeiahlP ayuda. en la parte 
,lirectiva. ele ~ir Pt.>rcy ~cott. El sistema se iustttlú primern pura los 
caiiones de gru..,Ro calibre mo11tados en torres , ~- e11 la époea de ia 
ha talla de .J utlandia, queclah»u pocos buques que no lo te11ían a1111, 
aunque los seis últimos que t'ue1·0H dotado11 cou t,}_. no habían teniflo 
la suficiente experif-\ncia en su empleo. Las condiciones bajo las 
enalt>s se combatió e11 e<ita ocasión, hizo cambiar la opini,'tu de los 
que rneilaban sobre la eficiencia del sistema del 1Ji1wtor, c11n\'en­
ciéndose de sus exceltnites cualidades ~· en adelante no volvierou a 
suscitarse dudas sobre HII gran vulor . 

I>osteriot·mente se hizo esfue1·:..ms para acelerar el trabajo, y de 
este modo el sistema se extendió a los bnqne11 menore~. tsta irnhia 
1-1ido la inte11ci{111 ya antes de la batalla de ,Tutlandia, pero no se 
había podido reafr.mr porque hahürn muchos que no se habían eon­
vencido mm «le sus ventajas. l~n el aiío J!H 7 el sistema era unfrer-
11al para to,los los eañones y on toda clase de buques. 

A.horn nw,wionaremos los progresos que se alcammron en lo qne 
podemos llamar la aplicación de los mModos existenteR de dire­
control » . En el em ·so de la guerra habíamos aumentado gradual· 
mente el alcu11r.e efectivo del tiro al c;1al los huqueR podían combatir, 
,lúndos ele gran importanC'Ía a la 11ecesicla,l de acertar rúpidamente 
f>ll el hlanno a fin de obtener impactos lo mús hwgo posible. Los 
111·og-reRos alcanr.fHlos <>n los Reís meses posterioreR a la hatalla de 
.J ntlamlia fueron de mucha co11siclorneiém. y en esta a<wi,'111 se ,le­
moRtr,S que los i11Rtrnmeutos riel dire,-controL rul()ptaclos en ..,¡ s,•ni-
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e:io y qu o habían siclo Pl res1tltado del trabajo autorior dn los ofü·iales 
nrtilleros, llenaban los requisitos U(\crsarios para ohte11er el clesea<lo 
<'·xito en el tiro. La ünica mrjora clf' impo1·t111win tiue .:,;e adoptó fné 
la instl'lwci«'>n de meclim1 aclicionalPs para mantt·ner la ohsernwi(m 
con los instrnmentos de fuego, apunta<los i-rohr<! <>1 pnwiiw bnque 
Pll('llllgO. 

Después <lP la batalla HP formaron Yarias eomisioues eo11 el 
ohjeto <le apron ~char la experi«-'11<·ia adq11irid1-1, pm·a reforma1· lo qne 
fnera necesario . El rrsnltado <le esto fnp. la i11tro<luceic'rn dP nue­
vas reglas para corregir el tiro, las qne ngregadas al aumento Pll Pl 
volumen ele fuego que se obtuvo, VPnía.11 a hac•er mu~- difícil que los 
huqnes enemigos 1 se escapas en del eastigo mediante sus túetieas de 
evasión. A fin ele alcanzar los mejores resnltados con esta última 
innovación se or<lenó hacer experiencias con el ohjeto ele deter­
minar la iucliuación del buque enemigo sohre la línea ele 111area­
cióu desde nosotr011, recomen<lúndose a la tlota varios mt'.•to<los para 
obtenerla. I.>e todos ellos , el que daba mús esperanias <le éxito 
hasta la época en que entregué el mando de la (frnn :Flota, fo(• Hl 
propuesto por el Lieut-Commander .J. \Y. Hi vett <Jarnac, expe1 to 
tl'l13metrista de la tlota, que había hecho iuv ... stigaciones sohre el 
problema <le la inclinación durante muehos año~. Como resultado de 
PSe t.rahajo se obtuvo un gran aunH•uto en la rapidez para i<expo­
tear » la caída de los proye ctiles sol-re el hhmco. X o creo exagerar 
si <ligo que el intervalo entre la apertura ,le) fuego y el momeuto 
f'll que las salvas prüwipiabau a nmagar el hlauco, Re redujo a la 
mitad y la rapide:,; de fuego anrnt>utó co11siderablemenfo . Las nue­
vas reglas de fuego por las <·uales venía a regirse el sistema de la 
eorrección del tiro, produjeron m1 marca<lo aumento en la eficie1wia 
<le los métodos por m<><lio ele los (•nales el fuego de dos buques se 
concentraba en un blanco, y en general hallaron el eamiuo en la 
solución de mu<"hos problemas ele artillería que la flota no hahía 
podido resolver acertadamente antei;i. 

El uso de las cortinas <le humo fue\ materia <le atentas iuvrs­
tigaciones, como resultado ,le la expt•1·iencia adquirida vien<lo el nso 
qu e los alemanes hacían de osta estratagema. Rn Sc-apa Flow se 
hicie1·on largas experiencias para determinar sus posibilidades r rl 
mejor método <le usarlas, empleándose tambi én durante los Pjerei­
eios <le combate y prúcticas telemétricas." Las prácticaR compre1Hlían 
no sólo el uso de la granada ele hnmo, sino <J.IIP tamhién el humo (le 
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las chimenea::~ y el artificial. Los esfuerms llentdos a cabo para 
aumeutar nuestra efieieucia se diribrierou, udeuuis, en otros sentidos. 
La batalla de ,Tutlandia nos co11ve11ci{, de qtw nue8tra granada pe1w­
trante, era inferior e11 poder de penetmcióu a la wmda por los ale­
manes, por lo que después cfo la acción, hiee presente este asunto 
parn iui<·ia1· una inmediata investigación, nombrándose, desde luego 
una comisión con ese ti II y otrn en Hl 17, cuando füí desig-nado pri­
mer Lord del .Alrniranta'.l.go. 

Uno de los antiguos tipos de granada penetmnte de eierto cali­
bre partienlar, como el usado e11 ,l uthnHlia, podi(t ro1111wr mw 11la11-
r-/l((. d,, ,·iP.rfl) f'SJJ1-1sor, "tra.rP!{<Í1tdola. rou imparto oblí, ·uo a la di~tmu·i(I 

d,· tombafr, sin que el proyectil se 1·ompiese, ~- aka111/.a11do por lo 
ta11to a las partes vitales del buque. La del 1111evo tipo , de igual 
calibre, que produjo la comisión de 1917, podía, con el mismo impacto 
ohlíN10 y a igual distancia, atrarrsar sin 1·.rpfo¡;a:r, u.'!ando espofr,fa 

rl'f<trdatriz, 1nta. plauc/, .a d,,l rloh/1• rlt!l P.~JH':·wr, pudiendo llegar hasta 
las sautnbúrbaras de un acora:tado. 1-:ii en ,Jutlandia nuestros buques 
hubiesen tenido el nuevo tipo de granada p<~uetrante, muchos de loi,; 
huqtws enemigos, e11 ve;r. de baher sido s<',lo ayeriaclos, probable­
mente 110 hahríau llegado a puerto. La confección de este nuevo 
tipo de ~ranaclns ¡,aru la tlota estaba bastante avammda antes de 
fines de 1!>17. 

El valor clel torpedo como arma 1fo combute, hrnto eu buques 
gran(h•s <•omo en destructores o suhmari11os, fué tamhiJn materia de 
gramlPs adelantos. Las prúcticas <le este gtmern realir.adas en l;capa 
Flo\\·, fueron de carúcter bastante real y de mucha utilidad. J<~stos 
fülelantos se obtuvieron principalmente gracias al gran ingenio deí,l­
plega<lo por el personal ele especialistas de la flota. ~u única idea 
era esforzar¡.;e por alcanzar la mayor eficiencia posible, y jamás die­
ron 1111u•stras del menor signo de cansancio o de aburrimiento, por la 
con tí11 ua repetici1ín <h· ejercicios ~' prúcticas <iou las cuales ya es ta­
ha u tan familiari'.l.ados. Todo el r<•couoci111ie11to <ion que yo pueda 
pagar sus servicios 1 <'S poco para !o que meree<~ P11te personal <le 
ofiuial(is y torpedistas. Uebido al debilitamiento do la moral del per­
r-mnal <le la . .:\.rmaila ale.mana, qne culmiucí en la reudi<•ión de la 
mayoría <le sus ¡,riiwipalel'l buques para ser infornados, la Urau Flota 
uo t11,·o In. oportunidad de prohar en un co111hat<·, los métodos adop­
tados <'omo resulta<lo ,le nuestra experiencia duraute los dos prime­
ros aftos <le gnerra ~-perfeccionados <•011 el adi(•stramiPnto en los <los 
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años siguientes. Si la flota alemaua hubiera salido a combatir, 
habría recibido el teuible castigo que se le había preparado. 

Se ha mencionado anteriormente el desarrollo alcanzado eu la 
aviación durante la guerra. La Gran Flota reconocía las posibilida­
des de obtener resultados con el uso de las máquinas aéreas para 
trabajos de reconocimiento, para ayudar a la dirección del tiro, y, 
finalmente, para ope1·aciones ofensivas, pero durante un largo período 
de tiempo, la falta de máquinas apropiadas d~tuvo su desarrollo. ]~l 
primer paso decisivo que se dió, fué el arreglo del lmnpania (buque 
de pasujeros de la Cunnard Line) como buque portador de hidro­
aviones agregado a la Gran :Flota. Anteriormente se contaba con el 
Vindeic y Engadine ag1·egados primero a la fuerzas de Hardwich y 
después a la flota de cruceros de batalla, los cuales eran buques 
pequeños que solo podían llevar unos pocos apa1·atos. Estos se usa­
ron en las opemciones de Heligoland, pe1·0 sin g1·an éxito, debido a 
la dificultad experimentada para izar los hidroaviones en toda clase 
de tiempos, lo que solo era posible con mar llana. 

Con la llegada del Cam11ania a Scapa, estuvimos en condiciones 
de investigar las dificultades que se preseutaban para el uso de las 
máquinas aéreas, y ve1· las mejoras que dentro de lo posible se hacía 
necesario infroducir; pero era evidente también que no podr(amos 
conseguir mucho en ese sentido, mientras estas máquinas tuviesen 
que partir desde el agua y no desde el mismo buque. El primer 
paso dado para remedia1· este inconveniente fué introducir algunas 
mejora!! en los arreglos con que con tuba el Campania pam lanzar las 
máquinas al vuelo desde su cubierta. A. fines de 1915 el buque vol­
vió a Liverpool a fin de que se le hicieran las alteraciones necesarias, 
las que no vinieron a estar terminadas sino en la primave1·a de 191(;, 
porque hubo que hacerle también disposiciones complementarias 
para llevar un globo cautivo. 

Las ventajas resultantes del empleo de globos cautivos , pudie­
ron apreciarse durante las operaciones en los Dardanelos y como 
consecuencia de ellas se destinó el J{enelaus (buq,w portaglobos) 
para incorporarlo a la Gran :Flota; pero pronto se hizo evidente la 
imposibilidad de obtener, eu un combate, grandes ventajas con el 
uso de globos cautivos, mientras estos no pudiesen elevarse desde 
sus propias unidades. Con este fin se hicieron experimentos bajo la 
clirección del vicealmirante Sir Devoton Sturdee, jefe de la 4.ª escua­
dar de combate, para buscar el mejor modo de llevarlos en los aco-
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1·azaclos y elevarlos desde allí. Entre las muchas dificultades que se 
presentaron la p1·incipal fué la de proveer el alamb1·e de la suficiente 
resisteucia, para soportar la tensión del gloho durante los vientos 
fuertes. Todos estos inconvenientes iniciales los fué resolviendo gra­
dualmente la secci<Ín encargadn de los globos C\autivos en Roehamp­
ton ., y a fines de 1916, la mayoría de los buques insignias, jefes de 
<livisiones, estaban provistos de este tipo de globos, experimentán­
close su utilidad en la observación , eorrección del tiro. 

Desde el principio se le dió gran impulso a la idea de proveer 
de globos a los buques de todas clases, incluyendo cruceros ligeros. 
destructores, patrulleros y pesqueros armados (trawlers) para que 
les sirderan en el reconocimiento de submarinos y minas; y mientras 
este servicio tomaba gran incremento, el de los portahidroaviones, 
en cambio, no prog1·esaba con igual rapidez. En mm me conYencí 
de que para contrarrestar a los 1.eppelines tendríamos que usar de 
preferencia, aeroplanos que pudiesen rnlar desde cubierta antes que 
hidroaviones, aunque estos pudiesen también partir desde la misma 
cubie1·ta, pero comprendí que la oportunidail no era del todo a pro­
pósito para dar este paso, debido a la dificultad para el descenso. Los 
p1·ime1·os esfuerzos llevados a cabo por el «Royal Naval Air Service» 
fueron encaminados a obtener un tipo ele hidroavión que püdiese 
volar bien desde cubierta y ascendiera rítpidamente. Los resultados 
obtenidos fueron muy afo1·tunaclos; pero el verdadero desarrollo de 
las máquinas mús pesadas que el aÍTe para el uso de la flota, no vino 
a iniciarse hasta la adopción del aeroplano con ese fin, en 1917, y 
descle entonces los progresos fueron rápidos y continuados hasta el 
fin de la guerra. 

Queda la cnP.stión ,lirigihles a la que también se le pl'incipió a 
prestar atención durante el período 1914-16, pero eomo este asunto 
no era de la incumbencia de la flota, no corresponde tratarlo aquí. (1) 

Traducido por 
DANrnL V AL)<}NZU}lLA, 

TPniente Lo (:E. '.\[.) 

1) Yer el arUcnlo ,la :-.oT.\i- PR01•·~:f::IOX.\LKR titnln,lo • Jt:l Ntxo ,l, , lord .Jellit·on.­

(Xohi de la ltedaedún ). 
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